
ANO Vil TOLEDO 12 DE MAYO DE 1906 

SEMANARIO REPUBLICANO 

En la segunda mitad dl:-l siglo XVIII, nadie creía 
que estaba tan cerca una revolución. 

Rousseau, Voltaire, Diderot, todo~ los enciclopedis­
tas, hacían la crítica de aquella sociedad: Sus obras no 
eran leídas por el pueblo, que ni sabía leer. Por otra 
parte, ¿qué.le importaba la lectura á un pueblo que no 
comÍIl? El pueblo francés del siglo décimo octavo se 
alimentaba de hierbas y raiees. . 

Las obras de los grandes publicistas, de los pensa­
dores de los revolucionarios, eran'leídas por los mag-, . , 

nates yse hablaba de ellas eula Corte. Los cortesanos, 
los más apegados al antiguo régimen y algunos burgue­
ses ilustrado 13, 110 cesub!lu de repetir: IQue biéu escribe 
este diablo de Voltaire! ¡Cuánto sabe ese Buffou! ¡Qué 
lástima que pierda el tiempo con tales fantasías! 

Aquellas fantasías pronto fueron realidades; se vie­
ron realizadas y aun rebasadas por la revolución; no 
querían tanto ni los propios enciclopedistas. Alguno de 
,éscos hubiera protestado, si 110 hubiesen muerto casi 
todos al surgir los grandes acontecimientos del S9 y 
del 93. 

¡Quién sabe si losqnenóy desd~fíanla. propaganda 
ultra radical por creerla utópica, y los mismos que la 
hacencreyéndoh prematura, tendrán unasospresa el 
día menos pensado! 

1'odás las revoluciones dan su fruto; luego vienen lbS 
abusos de las clases vencedoras, que preparanrevolu­
eionesruásrerfectas. Es unaforluna que, de revolución 
ellrevúlucióll progr.ese la humanidad. 

'ha misma Revolución francesa, hoy desnaturalizada 
por losquelá aprov6~hal'onpara su emancipación, ha 
influido hasla el pun,to de mejorar físicamente la ~aza. 
L!}smlljeres francesas, en la actualidad bonitas, 6r&n 
feas y picadas de .viruelas hasta que vino á hermo­
s6arlas,uo tanto la vacuna como la Revolucióu.Había 
francesas m'uyglJapas en la Corte; las mujeres del 
pueblo-véanse los retratos de otros siglos-no pa­
recen abuelas de las burguesas de hoy. 

'¡Y todavínse quejan de revoluciones pasadas y futu­
r-as las mujeres que sin ellas estarían horrorosa!!! 

i y no se quejan meDOS los iluslres personajes cuyos 
abuelos eran destripaterrones ó ladronesenc.uadrilla! 

NICOLÁS ESTÉv ANEZ. 

EL PRECIO DEL PAN 
. .& LA AL€ALDÍA: 

Dos concejales republicanoSíen la última sesi6n del 
Ayuntamiénto, se ·ücuparon. del asunto., indiq.ando al 
alcalde la conveniencia de que toma:ra~edicÍa~ 6 reali­

·;zara .g€stiones encaminadas á c(mseguir la rehaja el} el 
precio del pan, 'que continúa ~staciona,rjo, á pesar de la 
(jonsidel'able· rebaja que desde hace algún tiempo ha 
tenido 'el. precie de los trigos. 

No 'sabemos si ála hora de ésta eStarán por ·fin los 
fabr:icantesde pan dispuestos á,rebajar.el precio á que 
,lo vienen expendi:endo;ni si la Alcaldía habrá tomado 
alguna inidativatencaminada ;a·1 objeto; pero mucho nos 
tememos que no sea así, y que el alcalde, después de 
laúitima sesi6n, no se haya vuelto á acordar del asunto. 
Al menos hasta la fecha no se sabe que siquiera 
JlayaéUamadosal :despacho 'de .l~ Alcakiíaá los.fa.brican-

tes, ni haya entablado cerb d·.:! ellos.gesti6n alguna, ni 
aun esas de índole amistosa, aunque oficial, que deben 
naturalmente preceder á la pl·áctica' de todos los medios 
que, concedidos á los alcaldes, tenientes de alcaldes y 
Ayuntamientos, por las Ordenanzas municipales y re­
g)¡lmentos de Polida y Sanidad, pondrlan á los fabrican­
tes'de pan en el caso de mirar seriamente lo que seguían 
haciendo ..... 

De esperar es que la Alcaldía demuestre, poniendo 
rápidamente manos á la obra, ·que se preocupa del bien 
común, del interés ddvecindario, que le está erlcomen­
dado, y cuyo disgusto y cuyas quejas son harto gene­
rales y revisten con frecuencia tonos verdaderamente 
airados. 

LA BARBARIE TOLEDANA 
Más que indignación, extrañeza y desdén han pro­

ducid'o en nuestra capital las estupendas invenciones y 
los disparatados juicios de algunos periodistas madrile­
ños, acerca de las obras de Zocodover y conservación 
de los res fas romanos. 

En contestación á ellos publicamos la adjunta carta 
dirigida por nuestro amigo el Sr. Hoyos al director de 
El imparcial: 

«SI'. D. José Ortega Munilla. 

Mi respetable amigo: Perdone usted que le pida espa­
cio en El Imparcial para unas rectificaciones que son 
de toda justicia en defensa del buen nombre de Toledo. 
Todos aquí aplauden las.campañas de difusión y pro-

.. tección al arte monumental de nuestra ciudad que el 
Sr. Alcántara realiza confan buen deseo como compe­
tencia. 

Por eso nos duele que en sus Excursiones artísticas 
de hoy acepte la falsedad, no sé po: quién propagada, 
de «destrucciones tan denigrantes como las que de­
nuncia ahora la prensa en las ruinas del Circo y del 
Teatro Romano»: Y por eso al ver yo su firma bajo tal 
aflrmación y con ella las de amigos tan antiguos como 
los Sres. Mélida y Castrovido, acudo á todos para que 
por su amor á la verdad superior ~ todo lo que por 
el Arte ó por la Historia sientan, defiendan los fueros 
de ésta sin faltar á los más obligatorios de aquélla. 

El Circo Romano de laV eg~ Baja, no sólo no ha su­
frido un solo at~que de nuestra incultura provinciana, 
sino que por este Ayuntamiento y sin protección ni 
gestión de nadie, ha sido sacado del absoluto abandono 

I 

en que organismos llamados á defenderle le tenían, y 
limpio de escombreras, vertederos y muladares que 
iban borrando sus líneas y convirtiendo su recinto en 
lugar pocp adecuado para l~ contemplación del arte y 
el culto á la Historia. 'Al encargarse el Ayuntamiento 
de urbanizar aquellos lugares por la instalación en ellos 
del Campo escota/', tuve buen cuidado, por voluntad 
expresa de todos los toledanos, de respetar las ruinas 
romanas, yá los que sin calma pa'ra enterarse antes de 
juzgar y condenar, escriben; les ruego que en sus e'Xcur­
siones visiten el Circo y declaren si no hubo· error en 
sus dicterios, que más que á nadie dañan á la veracidad 
de todo cronista. 

En las· desperdigadas ruinas del Teatro Romano?, á 
unkil6metro de las del Circo, se cometió por los obre­
ros ~unicipales un atentado 'que no puede justificar ar­
tículos como, los de El País. Un frogón, no el único, 
pues hay más de veinte, de pequeñas dimensiones, fué 
rebaja40 por nivelar una ~1Ie, pero inmediatamente 

que el Municlpio tuvo conocimiento deelloevitpla con-
tinuación de las obras. ., . 

A esto y no al Circo, que no ha sido tocado, se refe­
rirán esas protestas que en Toledo han pasado des­
apercibidas, porque todos conocen la exigüidad del 
atropello. 

Yno termino sin una aclaración aCerca de las obras 
de Zocodover. La alineación y rasahte que en la vieja 
plaza se varía, refiérese á unas casas particulares, cons­
truídas en 1822 sin UI1 solo átomo de arquitectura, color 
ni sabor toledano, obligando á la conservación de los 
soportales y recomendando al dueño lo que acertada­
mente pide el SI'. Alcántara que se recomiende, ya que 
mandar ni obligar está vedado por ley y por costumbre. 

Lo que resulte de estas obras como de otras que algo 
varían lo viejo, no siempre respetable, es ya de la exclu­
siva competencia de los que el Sr. Alcántara quiere que 
orienten á la opini6n de vecinos y propietarios, de ar­
quitectos, profesores, académicos correspondientes y 
artistas, que no han sabido 6 podido adquirir la autori­
dad moral y científica de consejo y dirección, que es la 
única que puede imponer el respeto y la p~rdLJracj(¡n 

de las tradiciones ornamentales, de un pueblo como 
Toledo. 

Perdone usted el espacio que le pide la necesidad de 
restablecer la más absoluta veracidad en los juicios 
acerca de esta población, donde usted dispone de su 
servidor y amigo, 

L. DE Hoyos,,, 

----------------------------------------... 
De la provincia. 

URDA: De justicia.-Famosas alcaldadas. 

(friuufará un alcalde que atropella tí un secretario 
ó esté nmparado por la Ley y el gobernadorl 

El alcalde de Urda que lenía muchas gUllos de co­
ger la vara partl ejercerla con o rreglo á su conciencia, 
porque, spgún públicamente tieno d¡ello, él no quiere 
la. Ley, dalldo á entender que se eOllsidera por olleÍrnu 
de ella, viene ejerciéndola tan caprichosarnellto que 
debiera ir con su conciencia á su casa, si bien no sin 
antes ser purificada con utla sanción pOllU!. 

En VflZ dEl eOllsllgrol'se eRte fUllciollario á C()(¡PNllf 
al descubrimiento de las 6-1000 pesetas que faltaD cm 
el Ayulllamiento que preside y qne se¡;mamontfJ sa­
brá doude estáu, se hl1 empefllldo en privar al spcrH­
lIuio de su cargo y ni ol'(13n de gobof[J!ldo)' ni Lny 
valen, porque su conciencia lo manda y es la qlle d¡s­
pone. 

Destitoyóal secf<ltario, auxiliado por 1llgunos c(,lo­
gos de conciencia parecida á la suya, sin causa, siu 
razón y sin formación de expediente ..... sólo por dicta­
dos de su conciencia; apeló el secretario ante el gober­
nador y por durar la trurnitación do ústa alzada más 
de dos meses y á ír.stancia del secretario, dispuso la 
superior flutoridad provincial su rep,)sición t::inperjui­
cio de la resolución que en el recurso recaiga. 

Llamó al alcalde ni secretario pora darle posesión; 
se levantó acta de esto y á renglún seguido, en d 
mismo mOfnento, sin interrupción de tiempo y por la 
conci'31'/ria dE:! alcolde, le suspendió por un me§. 

¿Q'Ié leycs tendrá la conciencia de este este alcalde? 
El acto de dar posesión al secretariogpr orden d!:'l 

gobernador y suspenderle en el mismo instante el re­
ferido alcalde ¿no es Gna desobedi6ncia amañada con 
toda la perfidia que puede concebir una conr.iencia que 
urgentemente debiera cesar de regirlos destino5 de 
un pueblo mediante una s!1spensiónque habría de 
transformarse en inhabilitación absoluta para el des­
empeño .del cargo? 

¿Eldecretarullalcalde .una suspensión de. un secre. 
tario enlas;condíciones·en que ésta se bahechoco COLlS-


